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Así es como se ganan la vida
los peluqueros. El gremio
peluqueril procede de esos

antiguos barberos que lo mismo ra-
suraban barbas y cogotes, hacían
sangrías o arrancaban muelas. Ese
lado un tanto chamánico lo siguen
manteniendo, porque además de
cortar, peinar o deconstruir cabe-
zas igual que si fueran próceres au-
tonómicos, actúan como psicólo-
gos de cabecera.

Sentada y reflejándose en el espe-
jo media ciudad se pone en manos
del peluquero; psicoanalizador de
cabellos y actualidad. En las pelu-
querías quedan esparcidas cenizas
de cráneos humeantes. Hemos pa-
sado de la boina a la gorra de beis-
bol, pero la escasez de ideas sigue
idéntica con calva o melena. Inclu-
so puede asegurarse que atravesa-
mos un desierto donde sólo flore-
cen ideas de segunda o tercera ma-
no, y alguna ocurrencia.

Los autodenominados «estilis-
tas capilares» esculpen cabelleras,
y, a veces, menudos modelos salen
de sus peines que van arañando es-
quinas con crestas afiladas y púas
de erizo. Son peinados armaduras,
a prueba de huracanes, que se pue-
den rematar con «piercings» defen-
sivos en narices y labios. Antes
hombres y mujeres no se mezcla-
ban en la misma peluquería. Cada
género iba por separado y no única-
mente para ser esquilado o, dentro
de lo posible a que los pusieran gua-
pos. Tambien era entrar en un sitio
abierto a las confidencias relaja-
das. El peluquero rasura y peina se-
gún su forma de ser y estar. En el
toreo sucede lo mismo. Se torea co-
mo se es, aseveraba Belmonte.
Existe el barberillo parlanchín sali-
do de una opereta, quien siempre
posee opinión de todo. Navaja o tije-
ras en mano, es poco conveniente
llevarle la contraria, por si se pone
nervioso y te corta una oreja, aun-
que la faena no haya sido para tan-
to. Luego aparece el que no hace fal-
ta responderle que callado cuando
cuando pregunta cómo quieres el
corte. Poco hablador y discreto, sie-
ga pelambreras con habilidad e in-
cluso riza el rizo en silencio.

En cualquier caso, la mejor ma-
nera de que le tomen el pelo a uno
sigue siendo acudir a la peluque-
ría. Aunque dentro de cien años to-
dos calvos. Y algunos mucho antes.

RAMIRO BUENO

EDIFICIOS PROTEGIDOS

«No permitimos que se co-
loque ninguna placa en
nuestro edificio» es la

sorprendente respuesta de algunas
comunidades de propietarios (bien
es verdad que las menos) a la inocen-
te demanda que les hacemos desde
el Colegio Oficial de Arquitectos de
Madrid, dentro de un programa que
cuenta con la colaboración de Caja
Madrid, para colocar una placa de
bronce que acredite a su casa como
un edificio notable de Madrid; la pla-
ca incluye un dibujo y unos datos
sobre la construcción y sus autores.

Parece de sentido común que una
distinción gratuita de calidad, en to-
do caso revaloriza al edificio sin nin-
guna contrapartida negativa, y a ve-
ces, el rechazo se disipa cuando se les
informa que la distinción no tiene
efecto administrativo alguno en la ca-
lificación del edificio, aunque los hay
que siguen sin fiarse.

Esto nos lleva a los problemas de
los edificios «protegidos».

Hasta el siglo XIX en que se toma
conciencia de la necesidad de prote-

ger la arquitectura monumental, los
edificios se protegían solos; lo que
queda de la Roma Imperial es lo que
no pudieron demoler los constructo-
res de la Roma del Renacimiento, cu-
ya admiración por el mundo antiguo
no les impedía utilizar sus monu-
mentos como canteras de piedra ta-
llada.

La conciencia de que, dada nuestra
actual capacidad de destrucción, es
necesario extender el esfuerzo de con-
servación a un patrimonio arquitec-
tónico, tal vez no tan relevante pero
necesario para mantener la identi-
dad de la ciudad y no borrar las hue-
llas de su evolución histórica, es re-
ciente, y en Madrid muy reciente: ha-
ce ahora 30 años, después de autori-
zar la demolición de la Iglesia del
Buen Suceso en la calle Princesa, el
alcalde García Lomas presidió perso-
nalmente la voladura del exquisito
edificio racionalista que fue el Merca-
do de Olavide y tuvo incluso prepara-
da la voladura del Viaducto, que una
campaña de prensa consiguió evitar
in extremis.

Administraciones diversas, desde
el Estado a los Ayuntamientos, prote-
gen ahora el patrimonio arquitectóni-
co con una normativa variada y a ve-
ces solapada; cualquier actuación so-
bre un edificio protegido deber ser so-
metida a diversas comisiones más o
menos operativas (y en ocasiones ar-
bitrarias).

Las «protecciones» se expresan
siempre de forma negativa: limitacio-
nes a lo que se puede hacer y a cómo
se puede hacer, con la consiguiente
devaluación de la propiedad, lo que
explica la aversión de numerosos pro-
pietarios a que sean reconocidos los
méritos de su propiedad.

Para que la necesaria protección
del patrimonio arquitectónico sea
eficaz, la situación debe invertirse,
si fuera posible hasta el utópico pun-
to en que los propietarios solicitaran
la inclusión de sus inmuebles en los
catálogos de edificios protegidos.
Exenciones de impuestos, ayudas a
la conservación y agilidad en la tra-
mitación de cambios de uso o modifi-
caciones (ojo, hablo de agilidad, no
de permisividad) deberían formar
parte de la contrapartida a la protec-
ción.

Si se considera que un edificio es
en algún aspecto un bien colectivo,
corresponde en la misma manera al
conjunto de la sociedad contribuir
a su conservación, y si es posible
mejora, como contrapartida a las li-
mitaciones que en su calidad de
bien social se imponen al propieta-
rio. Cabe esperar que en el desarro-
llo del plan de revitalización del cen-
tro de Madrid se estudien con cuida-
do los incentivos a la conservación
en lugar de tomar la fácil e irreversi-
ble senda de las «descatalogacio-
nes».
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PORLOSPELOS

El autor plantea el caso de la desconfianza existente entre
los propietarios de edificios a que de algún modo se
destaque su calidad o se sugiera su posible protección
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